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FOLCLORE 

taxonómica de la fauna representada 
en las piezas prehispánicas sea muy 
relativa y sugestiva cuando se desco­
nocen los sistemas de clasificación 
empleados por las comunidades indí­
genas existentes, y más aún cuando 
desconocemos las desaparecidas. 

A UGUSTO ÜY UELA CAICEDO 

Nuestra tradición 

Las fiestas y el folclor en Colombia 
Javier Ocampo López. 
El Ancora Editores, Bogotá, 1985. 

En un país como el nuestro, donde 
los científicos sociales poco o nada se 
han preocupado por la cultura popu­
lar, considerando que es tarea de 
segunda clase, que debe ser dejada a 
folclorólogos, es ya un hecho impor­
tante que un historiador de la trayec­
toria de 1 avier Ocampo se ocupe de 
la fiesta y las tradiciones populares. 

En el capítulo primero, referido a 
la teoría del foiclor, se analizan dis­
tintas posiciones relacionadas con lo 
que se ha dado en llamar la "ciencia 
del saber popular", posiciones éstas 
coincidentes en su mayoría, pero que 
dejan de lado un aspecto importante 
de la cultura popular: ésta no sólo 
puede definirse por un conjunto de 
rasgos específicos sino por oposición 
a la cultura dominante. 
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No cabe hablar de "cultura popu­
lar" sino en el contexto de sociedades 
estratificadas o sociedades de clases 
que establecen categorías contrastan­
tes entre el arte sofisticado, o falsa­
mente refinado, y las manifestacio­
nes populares. En Colombia, desde 
la conquista se estableció la existen­
cia de dos categorías antagónicas e 
irreconciliables: una cultura "blanca", 
"culta", sofisticada, de salón y euro­
peizante, patrimonio de la "elite", y 
una cultura popular oprimida, sub­
valorada, despreciada, sofocada, patri­
monio de los indios, los negros y los 
mestizos. 

Después de un profundo y prolon­
gado contacto con los creadores popu­
lares, no estoy ya tan de acuerdo con 
algunos de los rasgos especificas que 
se atribuyen sin discusión a las mani­
festaciones populares: espontaneidad 
y anonimato, por ejemplo. Si bien es 
cierto que los orígenes se pierden en el 
tiempo, una tradición vigente, para 
que siga existiendo, necesita de la pre­
sencia de creadores; estos creadores 
reciben algunos patrones pre-estableci­
dos pero aportan a su vez elementos 
que refuerzan la transmisión de esa 
tradición. Tradicionalidad no quiere 
decir todo aquello que está relegado a 
un pasado fosilizado y que constituye, 
por lo tanto, sólo una supervivencia 
La cultura tradicional no es estática; 
está siempre emergiendo, desapare­
ciendo y reapareciendo. Tradición no 
significa, en manera alguna, la repeti­
ción de secuencias idénticas en perío­
dos diferentes. La cultura popular no 
es siempre anónima y producto de la 
creación colectiva, como generalmente 
se la ha estereotipado. En la cultura 
popular existen los especialistas y crea­
dores de fama y prestigio; sólo que la 
mayoría de las veces este prestigio no 
trasciende los límites locales, porque 
únicamente la cultura dominante tiene 
sus canales de transmisión institucio­
nalizados; tiene a su disposición los 
medios de comunicación háblados, 
escritos, visuales; tiene historiadores, 
ensayistas y críticos; tiene sus escena­
rios (teatros, salas de concierto, audi­
torios) . Lo colectivo en lo popular 
hace referencia a que el artista es un 
poseedor de cualidades especiales entre 
otras muchas personas que hacen y 
repiten lo mismo que él porque lo 

AS 

aprendieron por transmisión oral y 
mecanismos informales. Pero este apren­
dizaje, a pesar de no ser institucionali­
zado, no es tan espontáneo como a 
simple vista parece. Creo que hace 
falta profundizar un poco en el estu­
dio de los mecanismos de transmisión. 
Un intérprete de marimba del Pací­
fico, por ejemplo, pasa más años de 
aprendizaje que un músico de conser­
vatorio, y para llegar a ser un músico 
completo debe, además de saber tocar 
y fabricar los instrumentos, aprender 
a dominar los espíritus dueños de la 
marimba. Don José Torres es un 
músico muy conocido en Guapi (Cau­
ca), cuya casa es no sólo fábrica de 
instrumentos sino conservatorio de 
música tradicional. Si los medios de 
comunicación divulgaran con la misma 
intensidad el trabajo del artista popu­
lar, don José debería ser tan conocido 
como Rafael Puyana. Creo que ya 
Lévi-Strauss y otros etnólogos han 
demostrado la complejidad y capaci­
dad de abstracción del pensamiento 
de "'nuestros contemporáneos primi­
tivos", para seguir pensando que es 
prelógico todo aquello que no se 
ajuste a la lógica aristotélica. 

Dejando de lado mis observacio­
nes a la introducción teórica, de ahí 
en adelante 1 avier Ocarnpo hace un 
aporte importante en cada uno de los 
capítulos. 

A pesar de que la fiesta, corno lo 
afirma Ocarnpo, refleja el sistema 
social y la cultura popular de una 
sociedad, no ha sido suficientemente 
estudiada entre nosotros. La fiesta 
popular colectiva en Colombia tiene 
orígenes muy diversos. Las festivida­
des religiosas católicas traídas por los 
españoles, y que tenían su origen en 
arcaicos ritos precristianos del viejo 
mundo, se mezclaron con ceremonia­
les aborígenes prehispánicos y ritos 
seculares africanos. Las fiestas popu­
lares han desempeñado un papel muy 
importante en la conservación de la 
tradición, pues si tuvieron origen 
remoto en ritos religiosos o se desa­
rrollaron vinculadas a ellos (situa­
ción que en algunos casos, como en 
los mencionados en el 'capítulo "Las 
fiestas y el folclor religioso", persiste 
hasta el presente), ciertas formas fes­
tivas son una verdadera parodia del 
culto religioso, son decididamente 
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exteriores a la Iglesia y a la religión, 
como se expresa en las fiestas patro­
nales de los asentamientos negros del 
Pacífico, donde el nombre del santo 
patrono es apenas una disculpa para 
realizar una fiesta que tiene más ras­
gos de carnaval pagano que de fiesta 
cristiana. 

Es interesante la forma didáctica 
como se desenvuelve cada capítulo, 
en el cual se da la delimitación geo­
gráfica de cada regi~n, así como los. 
rasgos generales de los tipos huma­
nos; los trajes utilizados en las danzas 
y en las fiestas; las danzas, cantos y 
ritmos; las ferias y fiestas populares, 
las comidas y las coplas. Y aunque se 
notan algunas imprecisiones deriva­
das de citas de fuentes secundarias 
que se toman sin discusión, este libro 
es un aporte al conocimiento de noso­
tros mismos, no sólo en el presente, 
sino también porque nos cuenta cómo 
eran lo.s festejos mágico-religiosos de 
nuestros antepasados prehispánicos, 
con base en los relatos de los cronistas. 

Colombia es y seguirá siendo un 
país de subculturas regionales. Cual­
quier intento de clasificar los hechos 
folclóricos de otra manera, casi siem­
pre desemboca en taxonomías simila­
res, pero considero que ya es tiempo 
de que pasemos a otro nivel de análi­
sis. La fiesta tradicional colectiva es 
un buen tema, pues ella permite mani­
festar la elaboración de tradiciones 
que vienen del pasado, adaptándolas 
a los cambios de la sociedad, y es el 
espacio en el cual el pueblo puede 
reafirmar su solidaridad comunitaria, 
planteándose, al menos durante el 
tiempo festivo, en forma transitoria, 
un mundo diferente. 

GLORIA TRIAN A 

Acercamiento al campo 

Tipologlas polares, sociedad tradicional y 
campesinado (Tonnies, Durkheim, Sorokin, 
Panons y Redfield) 
Jaime Eduardo Jaramillo J. 
Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 
1987. 

Desde siglos atrás el pensamiento 
occidental ha sentido la fascinación 

por pensar el mundo en términos de 
pares conceptuales opuestos entre sí 
y, a veces, antagónicos y excluyentes. 
De ello no ha escapad o, por supuesto, 
el pensamiento científico en sus dis­
tintas manifestaciones, tal como nos 
lo muestra en su obra el profesor de 
la Universidad Nacional Jaime Eduar­
do Jaramillo, esta vez para el caso de 
la sociología y, más concretamente, 
para uno de sus ámbitos específicos: 
la sociología rural. El estructuralismo 
levistraussiano ha llevado esta ten­
dencia a su máximo grado, atribu­
yendo esta manera de ver el mundo a 
la humanidad en su conjunto. 

Este análisis es un subproducto 
teórico de la investigación que el 
autor realiza, con un equipo más 
amplio, en la localidad de Villeta, en 
el departamento de Cundinamarca, 
la cual los enfrentó a la tarea de dar 
cuenta de la dinámica de una pobla­
ción campesina desde un criterio espe­
cíficamente sociológico, sin que ello 
implique la supresión de otras dimen­
siones del problema: económica, his­
tórica, antropológica, etc., sino, al 
contrario, mostrando la urgencia de 
un trabajo interdisciplinario para cap­
tar ese "objeto multiforme" que cons­
tituye el campesinado. 

Las novísimas teorías sobre el cam­
pesinado que proliferan en la actuali­
dad nos llenaron a suficiencia las 
necesidades planteadas, lo que motivó 
al profesor Jaramillo a "remontarse a 
las fuentes" sociológicas sobre esa 
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temática, situadas cronológicamente 
entre finales del siglo XIX y los pri­
meros decenios del XX, y que se cons­
tituyen en focos de irradiación sobre 
los planteamientos más actuales. 

El texto nos conduce, entonces, 
por las polaridades más diversas, 
desde aquella de Maine que opone el 
estatus al contrato, pasando por la de 
sociedad militar-sociedad industrial 
de Spen·cer, para presentar la clásica 
polaridad de Tonnies que enfrenta 
comunidad y sociedad y que funda, 
para muchos, la distinción entre el 
objeto de estudio de la antropología 
y el de la sociología, no sin dejar de 
señalar las influencias de Marx en los 
planteamientos del sociólogo alemán. 

Semejante importancia se da a la 
dicotomía durkheimniana entre socie­
dades segmentarías, basadas en la 
solidaridad mecánica, y sociedades 
modernas, cuyo fundamento se encuen­
tra en la llamada solidaridad orgánica. 

Y a en el presente siglo, otros auto­
res han ideado tipologías binarias de 
largo alcance para caracterizar la 
diversidad social. Sorokin, el ruso­
estadounidense, con su sociedad rural­
sociedad urbana, Parsons y sus varia­
bles normativas y el socioantropólogo 
Robert Redfield con su continuo 
entre sociedad jo/k y sociedad urbana, 
completan el panorama presentado 
por ei profesor Jaramillo. 

Sin embargo, no se trata de una 
mera exposición de los planteamien­
tos de estos autores y sus teorías. Lo 
fundamental es tratar de situar el 
lugar y el estatus teórico del campe­
sinado dentro del contexto de estas 
tipologías polares, todas ellas con 
pretensiones de universalidad y con 
categorías que constituyen, de una u 
otra forma, tipos ideales que no 
representan ninguna historicidad espe­
cífica; es decir, de derivar de estas 
grandes sistematizaciones sociológi­
cas un marco de referencia para el 
desarrollo de una sociología rural. 

Esto es posible, nos dice el autor , a 
condición de situar cada teoría en el 
contexto de su época y de su lugar de 
origen, para tratar de develar sus 
aspectos sociocéntricos y lo que hay 
en ellas de valorativo , de ideológico; 
incluso, de cuestion amiento de la 
sociedad de origen de cada sociólogo 
examinado. Así, el examen del peso 
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